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Principio de la temperancia en los

Estados Unidos

Fué en los Estados Unidos, allí donde el

mal era mas grave, donde también se luchó

primero contra las bebidas alcohólicas. Por

mas que el pueblo ignorase la estension del

mal i que no estubiera dispuesto a hacer el me

nor esfuerzo para detener su curso, los hom

bres de bien, que de ello se lamentaban hon

damente, se preguntaron formalmente un dia

loque habia que hacer. A propuesta de un mé

dico de Massachussets, se fundó en 1813, una

sociedad que se impuso la tarea de ponerle
coto a las desdichas del pais por medio de la

predicación de la moderación en el uso de las bebi

das fuertes. Esta sociedad subsistió por espacio
de catorce años, pero tuvo poco resultado, por

persuadirse cada uno de sus miembros de que

bebía con moderación.

En 1826, se formó al fin una sociedad fun

dada sobre la abstinencia completa de bebidas

embriagantes. Su oríjen fué el siguiente, jtól

pastor de Hannover contaba en su parroquia

gran número de borrachos, de. los cuales uno

se cayó estando ebrio bajo las ruedas de su

carreta, i fué aplastado. El pastor tuvo que

pronunciar su oración fúnebre. Otro, encarga
do de guardar una mina de carbón, habiendo

bebido con exceso, ^se quedó dormido en la paja

que se encendió i fué consumido en las llamas.

En el discurso que tuvo que hacer con moti

vo de este segundo luctuoso suceso, el pastor

espuso de paso la idea que la abstinencia com

pleta de las bebidas fuertes se imponía para la
salvación del pais. Afectada hondamente por

estos acontecimientos i por la parte que en

ellos tomara el pastor, la parroquia siguió a la

letra el consejo de este último i se comprome

tió a tentar cuando menos la prueba. Se con

vino en que se procuraría pasar la estación

mas ruda del año, o sea la siega, sin hacer uso

de licor alguno. Él éxito ieliz de este ensayo

habiendo sido alentador, se le prolongó de seis

meses,"! después, de un año mas. Todos los

miembros de la parroquia, aun los que habian

empezado por burlarse de la proposición del

pastor, encontrándose, a consecuencia de este

ensayo, mucho mejor en todo su ser, se fundó

definitivamente una asociación sobre el princi

pio de la abstinencia total de los licores.

El autor, o mejor dicho el instrumento pro

videncial de esta obra, el joven pastor Edward,
la dio a conocer a sus colegas, viniendo así a

ser el instigador de todas las sociedades análo

gas que fueron fundadas en América.

Con este movimiento sucedió lo que con to

dos los demás en asunto de reforma: a la hora

señalada de antemano por el rei de los> siglos,
estallan, por cualquier medio i no podrían ser

detenidos en su marcha i su crecimiento como

no se puecte detener al viento con la mano.

Uu sinnúmero de circnustancias providen
ciales vinieron en ayuda del movimiento ini

ciado en Hannover. Los médicos en particular
se empeñaron en probar que los licores alcohó

licos, aun cuando tomados en pequeña canti

dad, son" para los hombres válidos de efecto

deletéreo i que ocasionan flaqueza i no fuerza,
muerte i no vida.

De todos lados se levantaron campeones en

favor de la nueva doctrina i la fundación de la

«Sociedad de temperancia americana» vino a

proclamar al mundo que la obra empezada en
«Hannover» se habia hecho obra nacional. Es

ta última sociedad vino a ser madre de una

porción de asociaciones semejantes: A fines de
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1829 eran estas mil. En mayo de 1831, eran

2,200; en 1835, 8,000. Ya en 1840 el total de

abstinentes era de casi tres millones.

Por supuesto esto no fué sin combate. Pero

«¿qué eres tú, alta montaña, ante Zorobabel?

¡una llanura»! I así es de todas las obras a

cuyo principio Dios mismo ha presidido.

ta Feuille de Tempérance.

<..<>

¡A las filasl

Tiempo es ya, Pueblo de Chile, que te des

prendas para siempre de las infames garras

del alcoholismo ique una vez por todas dese

ches la indiferencia que te caracteriza, i mires

un poco hacia tu porvenir.

Tiempo es ya, Pueblo Chileno, que así como

has dado tantas i tantas pruebas de virilidad

i patriotismo, deseches la taberna para siem

pre, la madrastra
infame que te chupa con saña

feroz la sangre de tus venas que son al mismo

tiempo las de tus esposas e hijos.

¡Obrero chileno! ponte en guardia para derri

bar al enemigo cruel i sanguinario del alcoho

lismo que te viene—con el engaño de néctar

delicioso—a robar tu trabajo, a quitar el pan
de tus hijos i... a hacer desaparecer rápida
mente,tu noble i preciosa existencia!...

Mirad hacia las cárceles i manicomios; con

templad a esos desgraciados que en noche negra

cometieron el asesinato impulsados por el mal

dito alcohol, mirad a esos infelices que han

perdido (vergüenza da decirlo), a sabiendas,
lo que Dios dio al hombre de mas grande i

noble: la razón.

¿Por qué, tú, desgraciado obrero soportas

por mas mas tiempo a tan terrible enemigo—

cual es el alcoholismo
—i no lo matas con las

armas que tienes en
tus manos? ¿Por qué, si

quieres conservar tu salud,
tu vida, no te haces

pronto abstinente?

Ahí ya es tiempo, infortunado obrero, que

comprendas desde luego que tu felicidad de

pende de ti mismo, cual es ingresar a las lilas

de la Temperancia, la que te hará una vida

mas feliz, mas dichosa i mas dulce; i no la ta

berna que ha sido hasta este momento de tu

vida la causante de tu actual perdición i mi

seria.

¡¡Pueblo Chileno!! Si no quieres que tu cuer

po no los pudra el alcohol, tiempo es ya que

firmes la abstinencia, i

«¡A las filas!»

•T, 22. Sagredo.

En la Sociedad de Temperancia

Brillante resultó, bajo todo punto de vista,
la veladita que, rápida e improvisadamente,
acordó celebrar, el 20 de Setiembre la Sociedad

de Temperancia en su local del Templo Evan-

jélico, en conmemoración del 88.° aniversario

de nuestra emancipación política.
•

El cuerpo central del piso bajo presentaba
esa noche, un hermoso i animado aspecto

—con

su habitual sencillez—destacándose en el fondo

del estenso salón, la figura imponente del

emblemático Estandarte de la Sociedad, cobi-
;

jado entre los pliegues de banderas chilenas

! que lo cubrían cual un cielo arrebolado i coro-

í nado por- un bello escudo nacional que, cual

celeste aureola, sellaba la causa progresista

que sustentaba.

Minutos después de las 8 P. M. se daba

principio al festivo acto, con el Himno Nacio

nal ejecutado en el piano por el. socio señor

M. A. Cuevas, escuchado de pié por la nume

rosa concurrencia con respetuosa actitud; suce-

diéndose a continuación los 15 números^musi

cales i literarios del programa confeccionado

al efecto; por.aquel miembro i el señor Bobus-

tiano Célis.

En la parte musical se hicieron notar la

simpática familia Guajardo, los organizadores
de la fiesta ya nombrados; la señorita Julia

Gautier i el señor J. F. Vera los que canearon

un melodioso himno acompañado de los dos

últimos citados. o

En la parte literaria se hicieron distinguir
la señorita Berta Guajardo que pronunció un

entusiasta i patriótico discurso con su admira

ble i arrogante entereza, el señor Abraham

Vergara que declamó unas poesías' i el señor

Cuevas que recitó una improvisada composi
ción poética, ambas mui interesantes i alusivas

al acto. Fueron representadas los Lojias «21

de Mayo» i «Patria i Libertad» por los señores

Juan Villarroel i Santiago Hyslop, respecti
vamente.

En el transcurso de la fiesta fué solicitada la

cooperación de un caballero inglés el que, pres
tándose galantemente, cantó con voz dulce

mente suave una cancioncita inglesa, exhibién

dose en seguida una linterna májica que ofreció

a los espectadores numerosos i variados cua

dros, proporcionando con estos el señor Arísti-

des Bravo algunos instantes de hilaridad.

Todas las partes del programa fueron del

mayor agrado de los concurrentes como lo ma

nifestaron las estruendosas salvas de aplausos
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que se dejaron oir al término de cada una de

ellas; terminándose aquel, con un servicio de

té obsequiado a la concurrencia, en cuyo inter

valo, se ejecutaron en el piano algunos trozos
musicales por miembros de la institución.

A las 10^ P. M; el vice-presidente, señor

Vera clausuró la sencilla fiesta, retirándose la
concurrencia gratamente complacida por los

agradables instantes de espansion que disfrutó

aquella noche de gratos i justos recuerdos para
muchos.

No terminaremos esta breve reseña, sin men
cionar algunos detalles notables i que llaman

la atención: el programa confeccionado con

sobrada abundancia de material en el reducido

plazo de una semana: la inesperada afluencia

de asistentes—140 personas mas o menos—

por la inmensa demanda de tarjetas, siendo si

se quiere ignorada i privada esa reunión i la cir

cunstancia de poseer ésa institución elementos

netamente propios i sociales con que celebrar

sus conferencias i veladas públicas como igual
mente, las reuniones sociales que lleva a cabo

mensualmente i las estraordinarias que con

tanta frecuencia celebra.

¡Bien por ellos i la causa que defendemos!

B, Pórter.

Templo Juvenil

Con un hermoso i variado programa celebró
el 2 de Setiembre esta institución de pequeños

templarios, una velada literaria i musical,
cuyos números fueron tan maestramente ejecu
tados^ que con razón dejan gratamente sor

prendidos a cuantos tuvieron la suerte de pre
senciar. Bajo la dirección del entusiasta i activo
miembro de la «Lojia 21 de Mayo», señor Ja-
cobo Spaanderman, esa institución ha alcanzado
un adelanto notable que estábamos mui lejos
de suponerle, pues cada vez que oíamos hablar-
de ella pensábamos que los afanes del señor

Spaanderman, tendían solamente a procurar

algunos ratos de alegre travesura a los chicue-

los,_ aparecer organizados en un simulacro de

sociedad; pero debemos confesar que sufríamos
un gran error, i justo es por lo tanto que anun

ciemos a los que quizas pensaban como noso

tros, que el Templo Juvenil es una institución

seria, con vida estable, contando a la fecha
nada menos que tres años de existencia. Todos
sus miembros son niños, hijos casi todos de los
afiliados en ^congregaciones de temperancia,

que tienen por local el templo evanjélico de la

calle de Nataniel; pero también pueden venir

a ella todos los niños que quieran, siempre que

tengan el consentimiento de sus padres i que
se comprometan a no beber ni fumar, a pagar
30 centavos de incorporación i 20 centavos tri

mestrales.

Perdón, pues, por la idea tan errada que
teníamos de esta institución, i, para endulzar

un poco el mal sabor que puedan causar en sus

miembros nuestras declaraciones, digamos que
ahora deseamos que nuestros chicos crezcan

pronto 'un poco mas para que vayan a hacerles

compañía. Si, señor: los iniciaremos allí en la

temperancia activa, a la vez que recordaremos a
los compañeros temperantes, i aun a los que
no lo son, que hagan lo mismo con sus hijos.
Pero notamos que habiendo principiado nues

tra descripción por la cabeza, de repente la he
mos dejado cortada para comenzar a trabajar
por los pies; pues esto de alabanzas i recomen
daciones casi siempre vienen bien al último.
Malo! volvamos a la cabeza i miremos el nio-
délo allá en el fondo de la sala:

La Jefe Templario, señorita Berta Guajardo,
declara abierta la velada.

Himno a la Temperancia, por todo el Templo
Juvenil. Piano solo, por la hermana Teodosia
Guzmán... Pero nos parece que describimos
mui mal aquella hermosa velada infantil, i mui
de acuerdo con la pequenez de nuestras colum
nas pensamos que será mejor decir, que el pro
grama fué largo i -variado, que hubo música,
discursos, poesías, canciones, representaciones
de las demás instituciones de temperancia, i
por último una taza de buen té servida por los
miembros del Templo Juvenil a cada uno de
los concurrentes.

Magnífico! Hace mui bien la «Lojia 21 de

Mayo», dentro de la cual se halla organizado
el Templo Juvenil, de fomentar instituciones
como esta. En ellas se preparan buenos i sóli
dos templarios, que mas tarde serán leales pro
pagandistas de la temperancia en Chile. En
Chile, donde al mes se cometen mil i un actos
de barbarie bajo la influencia del alcoholismo;
donde las autoridades declaran feriados cuatro
dias de la semana, para que el pneblo celebre
con grandes bacanales la fecha de su emanci

pación de la madre patria; en Chile, donde el

pueblo siempre tiene ganas de remoler, no solo
cuatro dias sino un mes si lo dejaran; en Chile
en fin, donde hai tantos vicios que combatir^
vicios feos, que describirlos causan repugnan
cia i que mas vale dejarlos en el fondo del tin-
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tero porque no edifican, i solo entristecen a

todo corazón temeroso de Dios i amante de la

patria.
He aquí dos de los discursos pronunciados

en aquella velada:

Discurso del niño Armando Méndez

Señores, señoras i señoritas:

No ha muchos dias en éste mismo sitio ha

ría oir mi humilde voz i condenaba con toda la

fuerza de mi alma juvenil el vicio funesto de la

embriaguez.
Hoi que la institución a que pertenezco da

ésta modesta velada he querido como buen sol

dado de la abstinencia esgrimir el arma de

combate, la palabra, embestir; contra ese rei

déspota i cruel por cuya causa miles de huér

fanos claman al cielo implorando el cariño i la

protección que el vicio les arrebató. ¿Cuántos
de esos niños mecidos sobre las rodillas de sus

amados padres esperaban llenos de coufianza

cariñoso amparo i en vez de esto el detestable

vicio de la embriaguez cautivó al cariñoso

padre hasta llevarlo a la tumba quedando éstos

en la mayor orfandad?

¡Ah señores, si se le preguntara a cada niño

que corre vagabundo por las calles de nuestra

capital implorando la caridad dónde está su

padre, ese ser encargado de velar por su edu

cación i enseñanza, contestarían que se entregó

por completo a la embriaguez i a él lo dejó
abandonado a su propia suerte, o bien que yace

en un hospital o manicomio, o por último que

como consecuencia, el vicio lo llevó hasta la

solitaria i fria tumba. ¡Que triste i doloroso es

éste cuadro que se repite con asombrosa fre

cuencia! i pensar que esos seres mañana serán

hombres sin mas educación que la que se ad

quiere en la taberna i en vez de ser útiles a sus

semejantes, útiles a la Patria no serán sino

viciosos empedernidos, talvez peligrosos a la

sociedad.

Tremenda responsabilidad es ésta para los

padres de familia de la que tendrán que dar

cuenta ante el tribunal supremo.

Pero no, señores, aun hai esperanza, porque

así como la primavera cambia el aspecto del

campo i embalsama el ambiente con las her

mosas i fragantes flores, así la temperancia
cambia el carácter de los individuos i de nn

vicioso consumado puede hacer un hombre so

brio i virtuoso. Prestad pues, señores, vuestro

concurso a ésta gran obra. ¿Amáis a Chile, ésta

Patria mil veces querida? pues trabajad por
librarla de éste enemigo interno que sin espada
ni cañones invade los hogares mas sagrados,.

Aquí puede con confianza entrar a nuestra

institución tocio niño que quiera aprender a

combatir i vencer los vicios. Mirad al que os

dirije la palabra aun que pequeño ha sabido

varias veces cuando ¡oh vergüenza! hombres

que nos debieran dar buenos ejemplos me han
inducido a beber licores embriagantes les he

dicho que yo no bebo, ni bebería jamas un ve

neno que mata el cuerpo i el alma.

Así pues, señores, termino instando a los

padres que quierau el bien para sus hijos con

sientan que ingresen con nosotros i juntos sa

bremos luchar i vencer hasta qne veamos la

aurora del nuevo dia que nos anuncie la caída

con gran estrépito de su solio del rei alcohol.

La niña Villarroel"

Señores, señoras i señoritas:

Como miembro del Templo Juvenil me tomo
la libertad de dirijiros la palabra para a mi vez
llamaros la atención sobre este tan inagotable
tema; verdad que otras veces mas autorizadas

que la mia han tratado este asunto con mucho

acierto pero no obstante quiero contribuir con

mi pequeño grano de arena.

No necesito enumerar los males que orijina
la embriaguez porque son demasido conocidos

de todos i solo deseo dirijirme a las señoras i

señoritas, né porque crea que para ellas sea

necesaria la temperancia, aunque para ser jus
ta debo reconocer que en muchos hogares la

desgracia ha venido para muchas hijas de fa

milias, por una copa de licor en mala hora

aceptada.
Es sabido que en los primeros años de nues

tra vida la madre es la primera maestra i re

costada en su seno ella con tierna solicitud in

culca en nuestra mente consejos sabios i de

provecho, ella guía con sin igual interés nues
tro corazón desde la mas tierna infancia: pues

bien, señoras, si la madre amante i cariñosa,
conoce i practica esta hermosa idea de la absti

nencia, es claro qne la enseñará a sus hijos con

la palabra i el ejemplo, i estos a su vez la con

servaran en sus corazones como el mas apre

ciado tesoro, i así al llegar a la edad viril, ejer
cerán una gran influencia entre sus semejantes,
i la madre, ese ser mil veces bendito, ese ser



EL

llamado a velar por laa qne principiamos la

peregrinación por este va'le de lágrimas, habrá

cumplido con el mas santo de los deberes; el

deber de enseñar, preparar a los hijos para la
vida sobria, honrada i laboriosa.

I si,,como por desgracia suced^ casi jeneral-
mente, la madre no tiene él hábito de la abs

tinencia, es esclava de esa costumbre que la

sociedad impone, que beben una copita al

almuerzo o cuando se le ofrece con mucha

exijencia., sus consejos no tendrán tanta fuerza

moral como aquellos, que se acompañan con el

ejemplo.

Quisiera tener tanta elocuencia que pudiera
llevar la convicción a mas de una madre a fin

de que adoptase esta causa santa, la única capaz
de reformar los malos hábitos, vicios i demás

males que corroen al presente la sociedad.

¿Queréis vosotras trabajar en ésta cruzada que
hemos empeñado, chicos i grandes, hombres i

mujeres? venid a combatir el alcoholismo, aquí
hai sitio paVa todos; i si tenéis hijos a los cua
les deseáis ver felices o libres del funesto vicio

haced que ingresen en el templo juvenil de la
«Lojia 21 de Mayo» i aquí aprenderán a amal

la virtud, a odiarla con todo su cortejo de ma

les i miserias.

Se ha dicho i repetido hasta el cansancio

que la mujer ejerce una gran influencia en la

sociedad, siendo así ¡cuanto no haría si acep
tase la temperancia e ingresara en estas insti-

titucionés!

¡Oh vosotras que educáis a los que mañana

serán el baluarte de esta Patria querida, no

permitáis ni contribuyáis con vuestro ejemplo
a que adquieran ese vicio nefando que ofusca
la inteligencia, mata el pensamiento i destruye
el honor i la virtud!

I al terminar, señores, séame permitido diri-

jir una palabra de aliento i gratitud a los h.\

h.\ de la «Lojia zl de Mayo» pues gracias a

ellos nuestra institución progresa con lisonjera
esperanza siguiendo el camino que la Lojia le
ha señalado. Seguid b.\ h.\ con valor i enerjía,
que mas tarde, mui pronto talvez muchos

miembros del Templo Juvenil os acompañarán
en la lucha.

He dicho.
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Hemos recibido la segunda entrega de la

«Historia Jeneral del Santo Oficio de la Inqui
sición» que sigue dando a luz en Valparaíso
el señor don N. I. W. a quien agradecemos tan
amable atención.

Don Abelardo Daroch

Nos escribe de Chillan con fecha 12 de Se

tiembre i entre otras cosas dice: Hacia dos

meses que no recibíamos por acá «El Abstinen

te». Pensaba yo qne talvez habría dejado de pu
blicarse el campeón de la temperancia; pero
últimamente vi que «La Lei» publicó el sumario
del último número, i entonces pensé que la So
ciedad de Temperancia o el editor del periódico
habrian dado orden que sé suspendiese la re
misión del periódico al hermano Maureira i a

mí. Aprontábame ya para dirijir una cartita al
hermano M. J. Celis, cuando, he aquí que lle
gan el Sábado pasado los paquetes con los nú

meros de Agosto i Setiembre. Sírvase Ud.
decir a la Sociedad en mi nombre, ¿que, si desea
extender su benéfica influencia en estos pueblos
del sur? que no escatime entonces mandarnos

para acá algunos ejemplares de «El Abstinen

te», en la confianza de que serán bien coloca
dos. El hermano Maureira, uno de los mejores
temperantes de este pueblo, distribuye el perió
dico entre las personas de la iglesia i otras de

fuera, i yo los reparto en mis viajes misioneros
a San Carlos i Parral. Ni uno solo se pierde.
Millares de personas son esclavas en estos pue
blos del horrendo vicio; i en Parral, donde no

hai niguina distracción honest% las jentes se

entregan los dias festivos a las mas desenfre
nadas bacanales. En dicho pueblo he tenido el

sentimiento de ver borracho en la calle a un

niño de cuatro a cinco años. Ya ve Ud. si se
necesita también por acá de los buenos conse

jos de «El Abstinente», al cual digo, imitando
a aquel varón macedomio: «Pasa acá, i ayú
danos.»

Que circule

Siendo la propaganda el objeto de esta pu
blicación, suplicamos a los lectores la hagan
circular después de haberla leído.
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Se necesita a un miembro activo

La Sociedad de Temperancia de «Siempre
mal,» que cuenta en sus rejistros 40 miembros

activos, solicita «un miembro activo,» uno solo,

pero digno de esté nombre.

Tendrá que comprometerse:

1) A llevar siempre la cinta azul o la cruz

idem.

2) A asistir a todas las sesiones, salvo im

pedimento.

3) A llegar cinco minutos antes de la hora

parajrecibir cariñosamente a los adherentes i a

los no abstinentes.

4) A pagar sus cuotas con regularidad.

5) A llevar cadames «El Abstinente» cuan

do menos a dos familias de bebedores.

6) A rogar cada dia por la obra de la Cruz

Azul.

Inútil presentarse si no se compromete a ob

servar este mínimum da seis artículos.

No se rechazará a los que ofrezcan hacer

aun mas.

El presidente,

Marques de la Cinta Azul.

El célebre guía alpinista Zurbriggen, que

varias veces escaló el Monte Bosa i que fué el

primero en hollar con su planta la cumbre del

Aconcagua, amen de muchas ascensiones en el

Himalaya i en la Nueva Zelandia, declaró a

unos que le preguntaban a que réjimeu se suje

taba durante las ascensiones, que una de las

primeras cosas que habia que hacer
era abste

nerse de toda bebida alcohólica.

í -H*

"^>

La virtud por cálculo, es la virtud del vicio.

-«Joubert.»

El que abusa de un líquido no se mantiene

mucho sólido.

La esperiencia es un maestro que hace pagar

caras sus lecciones; pero su escuela es k única

donde pueden aprender los insensatos.
—<(Fran-

klin.»

El hombre ocioso mata el tiempo, i el tiem

po mata al hombre ocioso.

El que bautiza a una criatura le da un nom

bre; el que bautiza el vino, quita a éfite el

nombre que lleva.

Los hipócritas no sirven a Dios; pero se sir

ven de Dios para engañar a los hombres.—

«Balzac.» ,

El hombre económico es el mas rico, i el

avaro el mas pobre.

La humanidad se divide en dos grandes cla

ses: los que tienen mas pan que hambre i los

que tienen mas hambre que pan.

Charada

Se encontrará en mi primera
Al que bien domesticado

Sigue siempre donde quiera
Al amo que a él lo ha creado.

Siempre líquido contiene

Mi segunda i mi tercera
I en muchas casas se tiene

Por no perder la gotera

Mi todo es un antro inmundo

Que en la tierra se acrecenta

Para escándalo del mundo

I a la razón una afrenta.

Abraham Versara C.

Setiembre de 1898.
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En la Pampa

(Entre amigos de copa)

—Oiga usted, amigo Julián. ¡Cuánto gusto

tengo de saludarlo! ¿Cómo le vá a usted?

—Mal me va, amigo Andrés.: mucho tiempo

sin trabajo, mi familia no tiene que comer i

tanto yo como ella tenemos hambre i pena.

—Venga usted, hombre, a tomar un trago

de chicha para que olvide todo eso i

—¿I no será mejor que me diese usted antes

an poco de comer?

^—¡Eso si que no hai aquí!

Tienen ojos i no ven

(Saliendo de la cárcel)

—¿Por qué cayó a esta casa del jabonero,

amigaso?
—

Porque en el Dieziocho, curao, me puse mui

valiente, me topé con un paco; le hice la cruza

i le rajé la esclavina.

—¿1 ahora adonde se dirije?
—A tomar un trago de huachucho.

MANUAL DE TEMPERANCIA

POR EL

REVERENDO JÜSTIN EDWARDS

TRADUCIDO DTL INGLES POR EL PROFESOR

m

La voz de la ciencia

(Continuación)

La consecuencia és clara, tal persona viene a

ser mas i mas destituido dé todos los goces de

la vida, escepto aquel que produce la bebida,
verdadero «mofador» del hombre. Igual al sue

ño de Faraón con las vacas flacas que se co

mieron a las otras vacas, i aun con todo, su

desordenado apetito no fué abatido. Dad al

hombre mas bebida, i aun mas, hasta que, fue

ra de sentido, caiga dentro del foso i perma

nezca allí por horas, enteras como un suspiran
te cadáver; pero aun cuando despierte de aquel

letargo volverá a buscar la bebida i tomará

una i mil veces mas, sin que mengüe sus fla

quezas o mitigue su sed de vino.

Entre tanto que los efectos inmediatos vie

nen a ser la suma de todos sus encantos, sus

ultimados efectos vendrán a ser mas i mas la

reconcentración de sus dolores. Así también,

por el apetito desordenado del placer mundano

por un lado, i los terrores de la agonía por

otro, acelera la muerte, por la marcha libertina

de su vida. De todos los planes de Satanás, i

de sus ajentes, para aumentar la decadencia de

un hombre en el camino de su perdición, au

mentando la dificultad de su retorno, la de be

ber Alcohol es el mas funesto de todos ellos; i

se le llama lejion porque sus víctimas son mu

chas.

El siguiente testimonio del doctor Samuel

Emlin, secretario que fué del Colejio de Medi

cina i Cirujía de Filadelfia, es filosóficamente

verdadero:

«Nosotros no admitiremos aquí el razona

miento vulgar, de que el abuso de una cosa, no

es argumento contra su uso. Todo uso que se

haga de licores ardientes (como una bebida) es

un abuso. Porque en el abuso hai males bajo
todas circunstancias.» El doctor Cheyne de

Londres dice, «que los licores ardientes son

mui semejantes al opio en su naturaleza, i al

arsénico en sus mortíferos efectos.» El doctor

Frank declara, «que su tendencia, aun cuando

sean usados moderadamente, es a producir en

fermedad, prematura senectud i muerte.» El

doctor Trotter refiere «qne ningunos males de

la vida humana, ni ninguna causa de enferme

dad, tiene tan dilatado encadenamiento, ni tan

grandes i funestas consecuencias, como la del

uso de licores espirituosos: i que mas de la

mitad de las muertes repentinas son ocasiona

das por el abuso, en el uso de esos licores.» El

doctor Harris dice, «que el uso moderado de la

bebida ha destruido muchos individuos que

jamas se habian embriagado;» i el doctor Kirk
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conviene con ese principio, diciendo, «que mu

chos hombres que nunca habian sido conside

rados intemperantes, han acortado su vida en

mas de veinte años; i que el uso moderado de

ese veneuo ha hecho mas víctimas aun que la

misma embriaguez.
El doctor Aklen de Massachusetts dice: «so

bre cada órgano que toquen los licores ardien

tes operan de la misma manera que un veneno.

En ningún punto del cuerpo humauo les es

permitido alojarse, a no ser que el poder vital

se halle tan postrado que no pueda absoluta

mente removerles. Se precipitan de un órgano

a otro, marcando su curso con una irregulari
dad de acción i trastorno en las funciones, has

ta que por último. son arrojados por los órga

nos escretorios i limpiadores del sistema, i sin

ceremonia alguna son escluidos. Cuando por

medio de la decadencia del vigor orgánico, cesa

este procedimiento, la obra de destrucción va

marchando a su fin, i los últimos resquicios de

vida pronto van estinguiéndose. Para un hom

bre que goza de salud no hai lugar a una bue

na temperancia en el uso de la bebida. En

cualquiera cantidad que sean usados los licores

son un enemigo de la constitución humana. Su

influencia en los órganos físicos es del todo

perjudicial a la salud. La bebida ocasiona de

bilidad, i no produce fuerza; enfermedad, i no

salud ; muerte, i nunca vida.»

El lenguaje del doctor Mnssey, miembro del

Colejio Médico de Ohio, es el siguiente: «¿Ne

cesita un- hombre saludable i trabajador de la

ayuda de alguna bebida? No: tanto como pu

diera necesitar de arsénico, sublimado corrosivo

u opio.» I con todo eso auu bebe. El piensa

que la bebida
le orijina un bien. Se siente in

quieto sin ella; tanto que no se halla tranquilo

sino toma aun mas i mas. Así es que continua

tomándola i aumentando al mismo tiempo la

cantidad, hasta que en la mitad, o cuarta parte

de su vida natural, va atropelladamente al se

pulcro.
IV

¿Por qué la bebida de Alcohol causa «la

muerte»? Si el cuerpo humano fuera traspa

rente, i pudiésemos ver sus efectos, así como

vemos el color de la cara de una persona, en

tonces cáela hombre pudiera responder a esta

pregunta por si solo; porque así tendría una

demostración ocular de que el Alcohol es un

veneno, i que bebiéndole violaría una lei natu

ral i moral. La bebida no tiene ninguna partí

cula alimenticia; i los órganos dijestivos no

pueden descomponerla o convertirla en sangre,

carne, huesos, ni en ninguna otra cosa que sea

nutritiva al cuerpo humano, bien sea para for

tificarle o soportarle. Cuando se toma se va

derecho al estómaho, receptáculo común del

alimento. Este es un órgano principal mui de

licado, i su estado malsano afectaría al cuerpo

entero. Su capa inferir en un estado saludable

está lijeramente tinturada de un color berme

jo. Los vasos de sangre que se estienden sobre

el estómago, son tan excesivamente numerosos

i tan pequeños, que a la simple vista no pue

den descubrirse. Llevan al estómago un jugo

mui delicado, i de un color bermejo, tal como

los tintes de las mejillas de un niño saludable.

El Alcohol cuando toca, aunque sea sutilmente,

ese órgano tan delicado, irrita la superficie i

produce de un lado a otro, por medio de los

nervios una sensación punzante. Esta sensa

ción es un aviso de alarma, que advierte al sis

tema que un enemigo acaba de invadirle.

(Continuará)
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